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Or<lr«<le la p?a a <le este rlia.

'ü<lsü<sna 3 'I á iss cinco de su tarde pasará r<-

vista <le rmnissrio, de ~>rescate,
en los claustros del

, tic+ui<]o convento e S. Francisco, el dep<ísite

Jc <Íuintos
ile esta provincia.

— R. Jel Susto,

zl<licion a la orden <?el <?ia.

D<g<i<'e<l«rl l',<ca«<, g<. grecisl g
c<1>a <lr C<<n< <r<a«

<r<el<<a«ó<<n< ga<crst a«r«s«li«aria
<le ci<ielei el <üs g

<~iiI ü«<<usa laá<<, Ia< S<c<.
<as<<Iv< dc ü< e<i<i<a<<<V< gasa<<l

, <t<.t< tiü«a X Ic la< cae<pos <te l< ga«iil<cioi<, t«<i<;«

<.«c tra rl <ü ~ <ic <ssü<sa S ls üó<a <tc la á«t<s< c<¡

c"e< reas«a<reas<iv <I Bcr ea c<iv<te <is la«va<s«C<„
~

«is,i <1< e« l' o <<<a <<pies<os <tc <<<<iv< II «<<l «
'

duü<~<i. Í«i«<< ó c:«<c1 tos<te ia hallan lái i«<w<l<... v

.<: I«ca «ae ic
en<asa<rin <lictisi c<<u<i..«<imi<ma en

J 1i«le ü< <'i i«' üaó vc<ig<<ve
S. l'., iá ha< aria <vds< <c<

r~<C<ri<la ü <;~ Ic. ea ls< <g<cale< ó p«a<si cn ónaúe ic baga<i

]<<i~<<r< «<i ü<c ras<casi < para
<c a<a«le< ó üu< t<<cgaa<si <t<<c

<e< ~a ó l>ie«hacerlas S. E. — Rodrigo ócl Baaa.

4%sanas«

lli lslleriiio en esta ciudad a los 93 aíüos de su

edad B. Francisco-Javier Borrull, uno de los de-

canos ilc la inagistratura espauola.

lla sido nombrarlo por unanimidad capitan de

i ~ á<" compsfúa del batallon de artillería el seüor

D. Miguel Dnr<la, gefe político de esta provincia.e

Correspondencia <fe ln Vasasa.

LOÍtCA í <le mayo. Esta ciudad se halla si-

tai<b, coaio sabrán los que la hayan visitado, en

ii falda ile un monte en cuya cresta está el cas-

tillo llamado Je San-Clemente ; desciende la par-

te i<ucva <le la pobbcion hasta el terreno llano;

ilividcla el rio Ssii ~ u<era, de muy poquísiiaa
s"ca, y por consinuic«tc

el barrio <le San-Cria-
r l a

«ü<«Í se lialla separa<!o, cubriándvlo por su es-

p<l<la la sierra de Tar<.io. Tanto este
l>.irrio como

li ciudad es de estraordinaria longitinl ¡ ilan su

frente al medioúia, y á cu contin«scion aparece

la gra» vi:qa,
dc dos leguas Je anchura. Ya se

?ce<le conoóer In irregular de esta pohlacion paca

quc pue
Ja ser defendida inilitarmente. El casti

llo <ic San-Clemente trae su origen del tiempo
de lo< ni«ros. En Ía guerra

dc lae imlependencia
sc hal>iliai, dándole ls mejor perfeccion posible:
iu forma cs de una estciisiou dilatada¡descubre
iu fo«do v lo domina, una altura muy proxima de

hmi ma'sierra en don<le dicen los Pilones¡nece-
sita para su guarnicion lo que enanos 3,000 ho<n-
brcs. Se e. perimentó en aquella época, y siem-

pre tiene ilue suceder ¡que el castillo no puede

l' ',
irotrger la ciudad ¡y mucho menos evitar que
ci e<iemigos la ocupasen, vün<lose nuestras tro-
pas cn< erradas dentro de sus pequeña< y dábiles

uiuros. En el agio de 1823 se recompuso ¡ mejo-
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PABIS 18 <Ie n<nyo. 1<eemns en el Eco <?ef

J«i<r<e lo sigdente: Acabamos Je saber ile posi-
tivo <lue

vueven otra vez á concentrarse tcopas

eu ls fronter; de Belgica. Se aguar<la en Lila el

ó'< de <lragni'< que viene de Ar<~as lo mismo que

dos batallona Jel 3 de línea, miedosa hallaban de

gba!'lllcion iu
Sao-O<ucr. Se atribuye este mo-

vinlientn il: tropas al negocio de Strassen y á la

protesta
d los representantes belgaa.

Otm Pe<ódico dice :
Las nottiss llegadas cata noche dc la frontera de

la Rálgia a<1<<lic<a<l ii<l g<a<i ll<os<<n<auto
Je tic

}<as
m'ia< fcácesas, que por órden

del ministro de la

Cners se encuentran en estas inmediaciones.
al<el's

bj;<cetre«lias que ban emPreudido su marcha

l<,s egiuiicntos qua guaa<ecian
á Valen<iienne¡

lloai, Camlirai < Qursnoy, Naubeuge y Aves-

»„En algunas de estas «iudades se hat<laba de

iia pró<xinia y casi inmediata entrada en Bálgi-
g. A pesar de que parece que

las compgicacio-
,ies dc los asuntos <le qtcassen se van aumentando

cada dia mas, sin embargo uada anuncia por

'ahora un suceso tan grave'como lo
seria Ia inter-

vencimi armada en el Luxemburgo. El gobierno
Irances tomasus inediilas de prudencia, y se

prepara para
todo Io qne pudiera suceder. Esta

ei sn oldig;irinn, y no bay duda de que sabrá

cumplir ron ella.

vean sitiados en la que lni carlistas llaman su Real

plaza. Conveniilus eitihi en que este acontecimien-
to llegara á verilicarse ; pero con todo afectan

tranquilidad, y dicen que aquel castillo es into-

mable: nosotros no lo creemos a<i, y desea<nos

solo que se presvi.ten a su vista las tropas nacio-

nales„que no tardará entonces mucho en ondear
otra vez sobre sus al<nenas el estandarte de la li-

bertad, La pcblacion no tomara parte en la de-

fensa, por mas que los facrlosos crean lo contrario;

pues no ignora cuál sacia su suerte si obrase de

otro modo.

Zo podemos menos de admirar la habilidad de
la junta carlista en decretar contribuciones : per-

iuitese eu toilos los pueblos que seveuda pública-
mente el tabaco como los demas arúcálus f pero
en cambio obligan á cada vecino, sea ó no fu-

ma<lor, ií pagar por derecho de est<jhco G rs. va.
mensuales, ron cuya exaccion recogen mucho

mas qoe vendiendo el tabaco poc su cuenta ¡y
sin satisfacer sueldo á uingun empleado, porque
«o los necesitan, habiendo hecho á los alcaldes

res onsahlcs del cubro.

e Morella si~nea ausentándose algunas fami

lias, la mayor p~arte se marchan á Tortosa ; pero
segun noticias aquel gobernador no ha querido
admitirlas en Ís plaza. Esta semana se ban estra-

úado de sus casas mas gentes habiendo contribui-

do á esto la ocurrencia de babec subido al castillo

todas las piezas de artillería de grueso calibre que
tienen. El gobernador y demas militares que hay
en ÍVlorella obran y proceden con mucha activi-

dail, previnión<lose como si dentro de ocho dias

fuesen á verse sitiados

Esta noche ha esta<lo en Benicarló Gayeta (el
padre) con un batallan de 330 basta 400 plazas.
Continúan recibiendo malisimo trato los pri-

sinneros en ÍVfurella : á al+anos nacionales de Be-

nicarló, despues de haber~fea sacado una cantidad,
que se habian podido proporcionar á costa de sa-

crificios indecibles ¡no se les ba dado la libertad,
ni declsrádoseles <<«falta<?os, como se les babia

antes ofrecido : ahora les obligan á que aguarden
el
caaj,'e.

Es imposible, a quien no conozca de

cerca a los facciosos., focinarse una idea de sa fal-

sedad, y de la mala fe con <pie siempre se con-
ducen

MURVIEDRO29 <?e <nnyo. Hallándose las
fac-

ciones ceunidas en Algar, que se <ompoaen de los
cabecillas Forcadcll, Viscarro, Beltrsn y Rufo,

cuya fuerza ascenderá á unos 4¡500 hombres ¡en
el dia de ayer por la maüana repentinainente se

propaló la voa de que el general Borso les ataca
ba, y sin meditar si era cierta ó falsa la tal noti-

cia > se dispersamn ¡ huyeado hácia la montaña

que bay enfrente < al lado opuesto del rio Palan-

cia, y costó bastante trabajo hacerles descender

de aquella emineacia hasta que les persnadieroa
que fue falsa la tal noticia.

Por la tarde emprendieron el movimiento y
desceuilieron basta Estivella, para cohonestar la

cobardia de la mauaaa ; desde cuyo punto, to-

mando la iz<piierda, se dirigieroa á la Vall-de-

Uxo ¡donde ban permanecido todo el dis : ha-

biendo manilado la caballeria para que recorriese

los pueblos ile Burriaaa y Villareal, la que ha

regresado por la tarde al punto de donde salio.

La brigada Fernandez ha entrado en esta á las

nueve de la noche : sin duda querrá el general
Borso probar si lo esperan aquellos feotas en la

Vall ¡ pero no es creiblc, a pesar de que tienen

un tercio mas de combatientes.

El preteodieute ha revocado el testamento en

el cual mandaba se le enterrase en el bajo Ara-

gon ó en el reino de Valencia en el mes de julio
entrante ; y en el que nuevamente ha hecho inan-

da se le entierre en Roma.

Son las cuatro de la niaüiaaa del 30, y la divi
sion Borso está disponiúudose para marclrar.

VI~AP<OZ 25 de mayo. Por disposicion de
Cabrera y de la junta de llirambel se obliga á
todos Ics pueblos de la sierra, y aun a los que solo
distan una legua de este punto, á que apronten
y prevengan para

dentro de pocos dias un grueso

pedido de raciooes de harina, aceite, vino, aguar-
diente y alúbias, coa las que debe abastecerse el

castillo de llorella. 1)e algunos pneblos las han

subido ya, y los otros se Jispoiien á cumplir
aqaella órden : son de bastante considerarion los

acopios de vivares que sc h<can, para cuando se

ESTRACTODEL CORREO DE CATALUÑA>A.

Hemos recibido los papeles del priacipado
que alcanzan hasta cl 25. Continúa el des-

aliento y desercioa ea las bandas carlistas.

La junta sc preparaba para escapar á Fra»-

cia. La pérdida esjserirnentada por la faecioa
l
dc Zorrilla en su ultima derrota lae la úe lOti

randolo li< qne fue pec<niti<ló se~un su coaliau- '
<< a

racioo y J«fertos naturales ; lo guarneeia un ba-

tallon de catalanes, todos quiutos y alguna muy
pequrüa parte Je la Milicia necio<<ah Las tres

torres dr lss parroquias <le S. Pedro, Sta. Ma-
rina y S. Ju<in fucrun atrae taotas baterÍas para

abrigar bunibres, que cubiertos Je los fuegos, Ía»
comodarou á la guarnicion, no dejándola asomar
á la murslh quc<etambien escs<sron por diversos

'

puntos. Des<le este tiempo ha estado abandonado,

y lus ciertos, y hasta los maderajes, puertas,
ventana<, etc., han desapsrechlo ron escándalo

publico; t«do quedo derruido, y lior algunas par-
tes se desmoronó Ía muralla ¡Ía artilleria útil se
trasladó á Cartagena, quedaudo úricamentc al-

gunos raüones de fierro desmoutadoi y malos, y
algunas balas '. asta acsecio desde I823 basta me-

diados ó inas de 1833.

En el pasado de 1837 se trato de la nueva ba-

bilitacion del castillo, coo motiva<le ia proximi-
dad de los faccio<os ; y en efecto, se hicieron tra-

bajos, recompocieudo la muralla y unas troneras

ó almeaas sobro ellas, y otras varias obras iute-

riores. Si por sui<uesto babia fuerza armada den-

tro, y lus facciosos ocupaban la ciudad, como
es induilable en el caso de invasion, debia espe-
rarse infinidad crecida de desgracias en los inte-

reses y familias de los defi:nsores del castillo y
Je todo liberal ¡y aun tener el dolor ile ver ar-

der sus <ni<mas casas al enojado encono, furioso
ó i;aplacable < robustecido cou la venganza que
creerian vcuirsele á las manos, ó bien el vandalico

pillaje con mas cercano pretesto, aunque momen-
t<llle<i ilsclsli consecuencias calamitosas, Por el

contrario ¡si del castillo, por no estac guaruecido
y artillailu, se apodera una lac<iion, malo ó bueoo
o como sea, pero preparado en algun modo ¡ nu

dejaba por lo mismo, en uns guerra civil coiuo

esta, Je servir de niucllo á la~s hordas fanáticas,
que sahrian sacar parti<lo 'con perjuicio de la

causa que defemlemos. á Bel<era exaiuiuarlo la

autoridad á quieu compete? áVIerecerá se inspec-
cione es<a fortaleza para qur. se baga de ella el

uso que fuese mas conveniente a la guerra y par-
ticular de este pueblo? Tómese pues conocimien-
to exacto Je sus ventajas o inutiliJad, para qué
utilizadas preveotivamente, no quede en el ol-

vido y sirva de baluarte á una ii<esperada corre-
ria enemiga. Cau Jales se hao invertido en esta

recomposi~ciou, y como iluiera que los trabajos sc
paralizsrisn quizá por falta de uumerario en el

aüo auterior ¡se sabe quedaron muchos efectos,
los quc pueJcu estarse perdiendo, y cuando quie-
ran aprovecharse de nada sirvan, pues algunos
como cl yeso, que no pueden estar mucho tiem-

po sin gastar, se eafria y resulta una mala tier-

ra ; y aunque las maderas y otros utensilios ten-

gaii otra duracion, estaodo bien conservaJos, no
obstante son atendililes, y pudiera 'dárseles la

aplicacion oportuna. Fw tan justa esta atencion

como previsora y económica ¡no siendo digna de
descuiJarse por la importancia que en si eacierra.
Habia coino uuos siete u ocho incses que se

advirtió se babia desprendido notablemente un
enuc<ue peüiascoen la pai'te esterior del castillo,
y cuya mole sirve'de cimiento á la muralla

que
sostiene, amenazando en su desprendimiento á

la ciudad: fue reconocido poc peritas, y Je con-

siguiente declararon el gran peligro en que se es
taba. Asi sequedá, y sigue trascurriendo cl tiem-

po permaneciendo el mismo peli ro. Sr ignora
lo que baya en el particular que abstenga el ur-
gente remedio: en fin, aunque este pudiera sec

asunto militar, se llaaia la atencion'de las auto-

ridades civiles y del ilustre ayuntamiento para

que promueva<. el modo de salvar la poblscion de
las desgracias que sellára coa su sepacacion el enor-
me peaüion que se meucioaa.
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